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Estoy persuadido, de que á ninguna 
idea por sencilla que sea, (siempre y cuan­
do la acepten por compañera la buena 
voluntad y el amor al bien ajeno) debe 
ponerse trabas en su difusión. 

Conceptuó una obra de caridad llevar 
á conocimiento de todos los terribles es­
tragos que ocasiona el veneno cuyo nom­
bre encabeza hoy este mi humilde escrito. 

Causa pena y compisión á toda perso­
na sensata, presencior eu la vía pública á 
un beodo. Veis sus pasos vacilantes, sus 
contorsiones grotescas mezcladas con las 
convulsiones del vómito, sus ojos lloro­
sos, inyectados por la sangre acumulada 
en su rostro, su lengua torpe no acierta 
á dominar los movimientos de la pronun­
ciación, articulando medias y disparata­
das frases. 

Volveréis la vista y quizá presenciaréis 
otro cuadro tan digno de lástima como el 
primero. 

Veréis un público sensato (porqué asi 
quiere titularse) que. se rls siü recato y á 
quien la presencia de aquel pobre infeliz, 
divierte más, que una función callejera de 
saltimbanquis. 

Las personas amigas, del pobre alco­
holizado, serían las que con sus consejos 
podrían apartar aquel hombre del vicio, 
llevando la Irtioquilidad y el bienestar á 
una familia desgraciada, haciéndole com­
prender los efectos del alcohol, terrible 
veneno cuyos estragos han obligado ha­
ce dos años & la República vecina, á reti­
rarlo de las cantinas de su ejército. 

Es muy grato al paladar una copa de 
vino ó de licor. Nadie apreciará los efec­
tos inmediatos dtu akohul en estas peque­
ñas dosis. No obsianle, considerando que 
se hace del alcohol un uso moderado, que 
no se toman más que cuatro copas dia­
rias (que para muchos no es nada) se ha­
brán tomado á los 3 óños 4380 (casi un 
barril). 

Ved ahora cora j las ciencias médicas, 
por datos recogidos, Í.firmau, que con la 
aiilad de dicha cantidad, lo mismo que el 
que beba un litro de vino diario, padecerá 
alcoholismu sin sosptjcharlo y en particu­
lar la clase menesterosa, cuyos alimentos 
pocas veces nutritivos, son frecuentemen­
te insanos. 

La miseria y el embrutecimiento, pene 
tran en la vida de estos seres, llevándolos 
á sus respectivas familias, y haciéndolas 
participes de una continua zozobra, que 
concluye con las mayores desventuras, 
cuando no en el cadalso. 

De cada 100 criminales, 70 son alcoho­
lizados; suicidas, el 40 por 100; locos, epi­
lépticos, maniáiicüs, impotenteséidiotas, 
el 80 por 100. Por último (y esto es lo 
peor) de Qada 100 niños nacidos de padres 
alcoholizados, viven 17 criaturas sanas, 
los demás, mueren al nacer ó &OQ tuber­
culosos. 

Yed las consecuencias do un VÍQÍOJ que 

con un poco de íimor á la vida, juicio y 
voluntad, tan sencillo «s de dominar, ) 
los funestos resultados que ocasiona. 

Si todos lo mirásemos bajo este mismo 
prisma, la sociedad habría subido un es­
calón más, para llegar al templo de la re­
generación. 

Luís SüBiKÁ TOMÁS. 

POR LA AGRICULTURA 

Hoy que tenemos nuestro órgano en la 
prensa, hoy que podemos defendernos de 
todo lo que nos digan sin tener que cola­
borar en otros periódicos, preciso es que 
sin olvidar la defensa de nuestros ideales 
nos ocupemos de las necesidades de la 
Agricultura. 

Siendo el Valles una comarca eminen­
temente agrícola y contando con podero­
sos elementos de riqueza que la natura 
nos brinda, es inesplicable la pobreza y 
el malestar que existe en nuestra fecunda 
reglón. 

La razón de todo está en la ignorancia 
fomentada por el caciquismo en su pro­
pio provecho. 

La ignorancia del labrador trae como 
consecuencia el que aun se utilicen en el 
cultivo procedimientos desterrados ya en 
los paises cultos y que por tal razón tie­
rras que por su calidad darían en manos 
de franceses ó de alemanes un ocho ó 
diez por ciento dan en manos de los .es­
pañoles un tres por ciento solamente; 
también están atrasados en los progresos 
agrícolas, y por tanto, las propiedades 
que rinden el 3 por ciento con los adelan­
tos de otras naciones, rendirían el 10 ó el 
12; y también están con la ignorancia en 
la instrucción, pues salvo raros casos, el 
maestro hace y enseña lo que el cura ^del 
lugar le manda y obliga y cuando los ni­
ños dejan de ir á la escuela, aun por su 
poca edad no pueden comprender; lo que 
es agricultura y lo poco que podrían 
comprender no lo comprenden, por que 
como queda dicho, solo saben perfecta­
mente lo que les hace enseñar el cura; 
esto sin contar que estamos á dominio 
del caciquismo, poi aquello que todos sa­
bemos, por que si no se está bien con el 
caciquillo del lugar nunca se- es el que 
pague la parte más pequeña del reparto. 

¿Y que pasa con los agricultores de la 
Villa? pues lo mismo y hasta peor: el agri­
cultor de la Villa paga derechos de en­
trada por todo lo que cosecho, y resulta 
que no puede vivir. 

Los que por azares de la vida hemos 
tenido que traspasar la frontera pode­
mos apreciar el estado de la industria 
agrícola en España y en el estrangero. 
Hemos visto al otro lado de los Pirineos, 

.Sindicatos Departamentales que no son 
como eso que en el Valles se llama Cá­
mara Agrícola, que solo responde á dar 
autoridad á cuatro señores. En Perpignan 
existe el Sindicato de los Pirineos Orlen-
talesj sus síndicos que ascienden A más 

de dos mil, pagando cinco francos al año, 
reciben un periodo semanal, gratis, tienen 
un tres por ciento más baratos todos los 
artículos de la cooperativa del Sindicato, 
y los patronos que fienen obreros con­
tratados, pagando de dos á cinco francos 
anuales los tienen asegurados por los ac­
cidentes del trabajo. 

El de Carcasonne cuenta con magnífi­
cas máquinas de labrar, movidas á vapor, 
propiedad de dicho Sindicato. Son tales 
los beneficios prestados por estos y otros 
muchos sindicatos é la agricultura, que en 
la última crisis vinícola el gobierno fran­
cés votó créditos muy crecidos para sub­
vencionarlos. 

No esperemos ni de nuestros gobiernos 
ni de nuestros caciques mejora alguna; 
instruyámonos y unámonos y pronto po­
dremos arrojar á nuestros esplotadores y 
poner la agricultura en el Valles á la al­
tura de la de los países civilizados. 

JAIME MARTÍ. 

SECCIÓN COMARCAL 
D E S D E L A ROCA 

A presidio debe ir Alcalde de profesión 
que cuente setenta años de edad, lleve 
doce empuñando la vara, con ganazas de 
nuevo reenganche, sea ganadero y abas­
tecedor de carnes sin pagar contribución 
ninguna, explote la única carnicería de 
su pueblo y la única mesa de cortar ga­
llina sin tributar tampoco por matrícula 
alguna, posea varios ganados en el ter­
mino y los engorde á ciencia y paciencia 
de los Cándidos propietarios atropellán-
doles los campos, viñas y sembrados por 
la concluyente y poderosa razón de que 
él haga el oficio de Alcalde, que sus in­
tereses y posición social vayan en au­
mento y en cambio el Municipio esté atra­
sadísimo y cuajado de deudas que lo aho­
guen, y, en una palabra, que se esté él 
haciendo hombre á espaldas del pueblo. 
A presidio, el tal Alcalde borrego. 

Acaba de ser compaginadOj;Un reparto 
que es un verdadero desastre, un conjun­
to de injusticias de bullo mayor, hasta el 
extremo de que la suma total repartida 
excede muchos centenares de pesetas del 
cupo correspondiente á repartir. Hay que 
verle, y no será porque el bonachón se­
cretario repartidor no entienda de cuen­
tas, SI acaso seré porque estamos en épo­
ca áQ propinas y los miserables chupado­
res del turrón hacen cualquier fechoría 
para fumar breva gratis y jalearse á cos­
ta agena. Conviene estar alerta, no vai á 
bada. 

Corren rumores, con visos de certeza, de 
que la superioridad ha denegado la apro­
bación del presupuesto municipal de este 
pueblo, y el vecindario aplaude la negati­
va porque según se murmura abundan 
en dicho presupuesto fabulosas cantida­
des para.... caprichos y bagatelas. ¡Gan­
gas del caquismo! 
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